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INTERESANTE.
A d re r tim o i á  n u es tro s  señores Corres­

ponsales, A  q u ien es  desde lt*co tiem po les 
teneneraos rem itid a  liqu idación  y  no han 
m andado los fondos, que  si dentro  del pre­
ciso te rm in o  de oclio d ias  no rem iten  A esta 
A d m in istrac ión  las can tidades que ad eu ­
dan A la  m ism a por suscricione* y ven ta  
de los n úm eros, nos verem os en el sensible 
caso de te n e r  que  d e n u n c ia r  la falta , pu­
b licando  sus nom bres e n  las co lum nas da 
esto periódico.

REINCIOENCIA.
Le humanidad rarulucldente por nniurolera; pe­

ro la humanidad wpaBbto Ion» infinítame«!« mí» 
que lodo *1 t-insto. Aqúl que acoetumhrainoa n tener 
guerra» uno* t r e n  de airlr- siglo« y  olía» da ai«'« 
uíio«; aquí donde olvidamos que loa interna» caimán 
producen fatalmente lm  mismu* efecícs, y doede
todo no» »irve de fustigo y nada da oneB&anra, 
aqui t«n«niM no va el germen de U retocidenrii». 
lino a esta nfftm arti la m a n d e  (a Mugre.

Todo» toa di»* puede léeme eü la pronta:
»Ayer a» enronlró un hombre una b o tris  « . rR,. 

d». v dándola d» nm rlill«i;o p « l  n c t r  la pólvora,' 
hizo explosión lo luíame, y  quedaron hecha». pod». 
zo» el hombre y  media docena de m u<l»»cíiósJ qin* 
•e hablan acerrado movido« por (a cariosulud»

Rl i« r« w  podr* referirse i  CluoehoD ' ti "Cierti po­
melo*, Barcelona ó Mal aró; pero a* re p ilen  o 'Ha y 
otro, rita que bnrip I r  ejeBq>laTtdad..1to''MiM «mme- 
m eu tia i i  «vitarlo.

t  »tedes dirán que »i la* bomba» no « b abduen  
como los guijarroa, nada de relo luredcri», y  la ob- 
K naciun  es Junto; pero nu lodudcn tampoco, al no 
hukicr« semejante abundancia de bomba» errante« 
momo« k loa parque», t u  robariamo», y  martillo 
*n mano, la» haríamos reventar ñora aue ello» BO* 
obligateu á lo propio.

I-ot rotería, que mu muy rlittingnida» Estofo» y  
han hecho igual observación que nosotros rapccto  
I  la lendeiicía españole k no escarm entar nunca, 
no han tebido por ron Teniente inventar nuevos 
procedimiantra de robo, y ae lim itan A ap iña r loa 
de repertorio.

—«Anoche foé robado on psriiro lar, I  quién un 
rnieco le propuso ra minarle mil d u r a  qoe llevaba 
*n plata por igual cantidad en oro. dándole un cu- 
«unurbo de eren a.»

—«Un Mgefo «le provincia foé victima ayer «te 
un« estafa. Al pasar par la ralle do ta l ,  vlú relucir 
un a d e re »  en el suelo, y «I inclinar** p a n  rogerlo 
tropezó con otro individuo que hacia lo propio. I’*- 
ra av i'ar disputo», el segundo propuso al primero 
« dec ir el aderezo, «ien pie que le diera una onza 
de oro, como el primero icrilicó sin dificultad. Me­
dia hora d«*pue», pudo persuadirse de qoa al adb- 
r*w  valia aiela reala» bien pagado.»

Tocios estos método« no son de un dia determina- . 
«lu ni unu locnli«f*d fija: diariamente los vemos, to  ' 
mo fltnbieo el descubrímiento de tesoros imagina­
rios, cuyo secreto se vende por cantidad determina- i 
da desde el iÑtladctTqsin qbe osle deto lie de 1« villa ; 
del descubridor boga sospechar a l estafado.

Diariamente anuncian tos poritídicos la existen­
cia de una empresa que Hú colocarlo« Á cuantos lo 
«leseen, con los sueldo« de diez I doce mil rea lea. 
siempre que loo pretendiente* apronten tro* ó ro s­
tro mil en el ario . Todoa toa dan, y ninguno recibe 
el destino ui escarmiento.
• —[Si yo volviera a nacer! dice la jamona que ba 
víalo llegar los 43 6Í»'.*urontrar espeto.

Si usted volviese nacer, rarí» en bu primera ju  ¡ 
veulud tan ruqueta, frivola y variable, que todos les . 
hombres fonnu les se a tejerían de usted; d iría  usted, 
como ha dado, &uipero*oa tropezones en el camine I 
del amor, y  llegan« o»tod de nuevo á los 4Ú; tola i 
ain familia ni afeccione», viviendo e l  compartís de 
au t poc<M gratos recuerdos y  m l u e i ^ é  coucom r á | 
las cota* d« cucas para apuntar rio* ¿rule» al a» de 
oroa.

— ;SIyo volvíra» I  aaccrf di*® el político *emi 
arrepentido.

Finar, dpjecioble compatriota* Sr Usted volví«** j 
A nacerse iuipirvnia »ti *o* M o tlr la d s  siatupre, j 
loa revoluciónonr* de ntKfc traf-ajuria dstwl para | 
pnroftiailoat ngitorlo a l pueblo; -arfajj^ád» usted do 
»u laflrr h uous teuantoa i afeito rs fk ra ' llevarlo» a 
m drir.’v  cuando subiera G*ted rabie éu4 cadáver*», 
para alcanzar sena usted todo lo tirano,
»gofsta c inmdrhLfpjc lo ha sido siempre.

—[Si yo volrteÁ * earribir mi cuñadía! e s c i t a  
«n la moche de éatreon un ru te r »¡Irado.

Volverte « a trd /n o  le quqpaduda, « forjar en íoU 
*oau ra b al* ;'b arir  usted nuevamente que Hcruan 
Corto* yM otilh i convcvaaran junto» en el primer 
arto; que en el zcgoi do as pegara Ataúlfo un piafo 
letazo porque Rito Lv« a te  itesdcfiaba, y baria tn  
el terrero la ti crotoro be nvizma que tari buen humoi 
jirodujo «I p¿blice.

Aquí nadie le  arrepiento ni oeenailenda; reinci­
dí moa una y cien veces «a la misma rnlp*; y  a i­
ró m o el ladran uliktza el momento en que t an corh- 
panero suyo dan garrote, pora ejercitar sus mabaa 
en tre  la confusión, lu* que do se hicieron m atar es- 
tupidamente por Cirios V. lo hacen por Ctrloa V |; 
y  los que no, par Cirios V ||;  Ka que fueron e ip lo - 
ladoa por loa aociedadca de mina», la fueron des­
pués por bis de rr td ila , y  no hay ejemplaridsd que 
valga para ev itarla  coquetería de la» mujer«*, a lia  
tormenta de la usura.

Lo malor* caer upa se t; no profiaamente por el 
golpe, sino por la rriucfcfeñria.

LAHU ONES

Tanto « í | |M n  proereró
As la au el cini»mo,
que en e«to* li-'mpo», to misoM 
h» ro l«  a i  Iren qa« •«  reí-1 

¡Oto, Stridii* veres mil
ila«lraéi(Hi ekptoit.trnie 
que pem il»» * la f*bt»

robar r a  torro-carril?
(toja qui! è Ut» (ile* confie«' 

que merece* mi ¿Uhaoui:
)a 4(11« u  Virtud no avAira. 
huenn e t  que el crimen progrese 

¡Coil guza la liumaiiidnil 
viendo con dulce sonni« 
que la deian «ia en mis» 
i  toda veloriiln«l !

Si « lo  sigun p  tersi*, 
gente p radente y discreta 
llevar, en tez de mairi*, 
un r»itou «le ireinta y é«’*-

Üomo paran eal»« cosa», 
en mi» viaje» je  recreo 
tenias la» caras «pie veo 
Be p a m e s  *o»p« li(Ka».

Juzgo Cu j td o  »1 *n>ton 
de geoto toifarse y perdida; 
siempre «jn* dan U «alida
oigo [Leérn-'n Ifi /rea.'

To-lo * i ito p e  estremece, 
el « p an to  me devora, 
silba la locomotora 
¡y una rafia me |Mua¿a]

T enlrt ri tiornlk» profundo 
del tranque marcha triol, 
creo q#» mirtnnmjtna v«w ; 
/Aaf» fliéj» f i mundo’

Coa Un mirilo «oberano 
envnriio en mi cajxiton, 
y Man piatoli de *tzon 
opri/riendo en c*«l» mano, 
mi tenga* el hablar e-quira, 
Pobre tul» rajo» el hnnvo. 
t á ciwla in*toi)le me pongo 
en »ettiad ■t«íeo»iv*.

El mi* tovr tnovitnlenin, 
la ira** mas inoce ato. 
me bara iludar de I* gente 
qoe va en mi depsrt.imenio; 
ayer ano alargó el brezo 
ofreciendo no te qué, 
y ) o rae puse de pié 
y le pegué un ptiftouio.

Si algooa al «Mgon ae roela, 
víco el revólver oculto 
y. apena» d¡vi«o un bulto 
cerca «le la podriuvla, 
sin mi-* dune« ai diretes, 
t  donde apunto no miro, 
jr nn dé».., to is-jm« un uro 
al rrritor dt lilirtn.

A veces |nea«o evi la vía 
y me estremezro umide«.
¡Par» cualquier» «»Ira al lien 
ffliM «I fu«*» a] troni*?
1 Du boto* tomvcarriW?

Me han dicho, y así lo espero, 
que abura («ir cada viajeio 
pon.liáu do» guatili*« rivile*.

Ni el tren no «e mira »>1 , 
gratta* á  cria* precaucioné», 
mi» «egaro» los ladrone» 
podra« robar por alif.
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CH ARLADURIAS.

K1 l ib id o  28 del corrimi«* looilri logar pii el Wi- 
Irò del Odeon el beueArio de D. Jo*é 0 . Molgoea, 
ratrenàndoac od donna Ululado Unte» / » •  nrb?i- 
0 * 1  del bene Ar indo.

Ademña de lui periòdico« reco rio indo« m  el nii- 
mero anterior, hemoe recibido Et Partir*** lujoea 
re riita  dirigida por la infiora Doña Josef« Pujol de 
Collado, i l / /  P*paga Ha, rie Bologna.

Con brillantiairao éxito r*lreno*o m  el teatro 
R onca, la tragedia del señor l'barh  y  Vinyrto. li- 
la loda: Jean Stanca*. Reciba el expresado »eftor 
nuestra niña cordial enhorabuena por an último 
tri dii fu lite raria

P ICOTAZOS.
So hn dispuesto la »dquUicion de doa básculas de 

-'«00 kilns, con dettino i  ir* Golena de connamof de 
osta rapi lai.

;Qué interns oil con «ani... irnoal

Di*« panado« fa* detenido uu sugato por hurto 
de un piragua« de ana tienda de la calle do Fer­
nando.

,D r fljo 6 «so iuAuttrial le doleriti loa rollo* bore 
riempo, y, ¡ya «e vél liniere preparar»* para el 
aguacero.

Hombre prevenido...

Kl periódico Za  Scrìtta i »  primara A ns im a , 
que se publicaba en O d ia , ha fido denunciado 
por el fiscal de imprenta.

—¡Pure diga usted qoe á lo* maestro#'!«* escu»la 
un 1««* llegar* la’camisa al cuerpo!

—¿Camina, dijo aitcdY Loa quo la tangán: porque 
yo creo quo desdo hace alguno« nfto» n o »  isnui*. 
ten esa lujo.

Rl domingo de Carnaval no circolò m u d i t i  
mineara por las ralle* do Múrcia, k pesar d t  ly»1 
ber*« disfrutado cu aquella ciudad »  une ajtredo­
ble temperatura.

Se comprende; el dolar rs  Lo Huiro que en rato 
mundo no m  suolo disfrazar.

Ila sido proso y  conducido 4 las cárceles de ra ti 
Hadad, el célebre timador madrileño, Sata..

He aqui una rata «pie ni fin rayó en Ib reloacra.

Una otuger. ha dado ¿  lux en Jaon cuatro niftoi, 
*i*»do lo mas a i  tra fio que usina tienen seis dedo» 
en la mano derecha.

¿Se» ueiiovr
P"**« »uguroun gr.m porvenir 4 esos nifi«*.
Si coa cisco dedo* w esenmoteen en nnostro país 

tnika de durre, figúrense ««tede* ensoto* podrán 
c^cnmotesrec con sciai

«edere un colega de Mrdriíi que «le la a n n i del 
•ubsecrotario de cierto, departamento oflcfnl, d o u - 
pi redó «l jueves una w H lu u i i  de piata.

;Quéf ¿Se traspapelan también In« tini ero*/

Comi« quo desde bare algún«» d ici no* reme* 
privado* de la visita de nuentro estimadísima co­
lo«« A'teiera, t}c Malaga.

¿Le hub airrtsdcreLgun bruma*# /untiti*dunnit 
el Carnaval?

L» aeutirianto* v|vameuf«i

P i reca que ic provarla la venid* 4 nifi ciudad
de la colección zoologie« ou* artualment«* L. #•*.. 
hlbe en Londres.

ì a  tendrán donile albergar** riitrtai itigct«M4|u* 
pululan por estas ralles.

I

i

Diálogo entre dos caballeros:
—¿Tomará osted parte en las elecciones. softer 

Don Honiobono?
—No señor, una y  so  e n .
—¿Qué quiere asteó decir?
—One desde que me solió tan  mal haber elegido 

espora, no he querido volver á elegir nada.

Dies pasado« fuá rabudo un tren qoe solió He V«. 
llodolid con dirección i  J le lin l del Campo.

PueWriormente se lia subido el desrarrikm ietito 
y  conato de robo do un tren de Andalucía.

—¿f>or quó no ocurrirán estos sncesos cuando 
viaja mi suegra?

En Bayona ha sido preso un hombre que H pe­
sar de teuer una posición desahogada, tenia el mal 
gusto de alimentarse solo de carne de perrp.

—Pues yo me he rasi//o, mucho* caballo* y  peo^ 
nra y  goxo de amplia libertad.

—¿Como?
—Oan»; jugando al ajedrea.

Do* alguaciles encargados dr hacer an  embargo 
fueron m ahrauulrá p«>r los duróos de loa bienes del 
embargado, y, al extender sqoállos el testimonio, j 
lo redactaron;**!-'

«Lo* cuales individuos no» d ijopn  que. erumoe 
míos pillos, unos lid  rauca, unos falsarios y unos 
bergantes, lo que o j/ iu o m e é & r j* 4 tn y  h  J r -  
mamm.u

Dice la Correspondencia:
«El miércoles tendrá logar »n el Ateneo la lec­

tura del Sr. Nuftex de Arce»
¿Quién lo leenfr ¿U  autor de la noticie? Peas re­

sollará *a griego.
Por lo demás, ignora b*moe basta ahora que el 

Sr. Nubes de Arcé era legible.

Un campesino w  para delante del escapara te de 
un fotógrafo, y contempla una reproducción del b  
Oioso grupo de Hancb, l«a Trrt Gracia*, desqirovi*. 
tas como oo »abe, de toda lo que pueda impedir oí 
admirar iu hermosura.

— ¡Oh, las mujeres.1—exclama nuestro hombru­
no tienen para comprarse vestidos y gastan el di­
nero en fotografiarse.

Un sbugedo que trabaja en su despacho en París 
vé entrar .i un caballero bleu vestido, y sin levan 
tar casi la cabra», la dice:

—Tome usted una tilla.-
—Le advierto, replica el recién reñido, que soy 

el barón df Rustehild!......
—Poca entonces lome usted dos sillas, contesta 

el ju rieron»] lo. sin dejar de escribir.

Un autor rtrefttñtico so quejaba á cierto acto» em­
presario, de que dorante la lectura de una obre no 
había Itrrho mao que dormir.

—Pero, señor mío,—replicó el artista.—¿Usted 
no sabe que en literatura el su ofio es ana opio ion?

EPIGRAMAS.

-A dío* , «fon Canaio. iCansu. 
que no viene per aquí!...
— Señorita, no lisca Unto... 
cuatro meses...

—Cnairo... »f... 
Mat *i criada im ppilvutn 
Jico, al verla de perfil,
«í Diciembre es el presante 
hubo do ser por Abril.

H
Bn un apreciablr colega se lee lo siguiente.- j 

i «En San Sobaatisn se ha rasado la señorita doña 
I Alexandriun Augusta MarioBostóta de Chambaud 
; con J la iu ieu í M ine Raymond Stsuules Kosibka 

Hcnri Francois Theopbil» 1)- Agnussoaul...
Vamos, gee *1 hombre no Ild querido qno nía ! 

gun spelUdo aovo ae auw lr «ia contraer xnalri- 
moslol

Al leer la bata toda
dirá, por no «er de a.« .« , 
r ic u ra  con mala cara:
¡Caramba! ¿Ralo es una boda
ó el convenio de Verga ra?»

Dicen vdriofl periódicos que cierto engato te o c a l i  
pe «o perfeccionar un «parala para volar. f

Hay lirato pájaro de Cuenta en «»le país, que no, 
creemos soque provecho dol invento.

IU on roe* m  enbdo tri betk 
y costo U  quiero Isalo, 
para contener su Nimio
emperA 4 jag.tr coa «11»,
M»t «lerie erilód «  4 short, 
«In comprender el por quó, 
no posa día en qu* 644 
«í^M fodarse nna hora.

IU.
Un dirotado qtw hada 
vl*tLa á «ni electores, 
dio a ano de tota«, «añoré, 
nn.poro d* regalía.
Más r»tr, que no era ruanco, 
y pedigüeño en exceso, 
la dijo:—¿S»-oort q te  es «o? 
90 necesito un «lauco.

Parece que en Valencia se trata de furxlar una
Liga tontea la ípmoraseis.

E«to «erudita el estado de nuestro país.
Pero hay muchos inórenles que no tien to  ptle 

4t tonto.

Han sido posado* 4 cochillo pnrel Toro* cabecilla 
Victoria, de la Mka apache, cerca de la frontera de 
Méjico. 26 individuos mejicano*.

¡Como so « tien d en  y  acreditan mu huma neuría, 
loe discípulo* de Sabalk.

¡La Papaba no* con templa!—decía días pasado* 
nu orador parodiando á Napoleón,

—Y o* terue—añadía por lo bojo un capitalista 
que aun tiene alirtm dinero.

De M iglesia <ie un pueblo de Andalucía, ha aldo 
robado un precioaa copen,

Pero... antro en voWlarion. 
porque lio tengo evidencia, 
de ai es robo ó iramferánem 
al.«aereó del copon.

c h a r a d a .

Prima y  » funda  
ph’M  y  tererra 
ñauen las aves, 
tienen tas mesas. 
Seguida y prime, 
pristo Ira» terna 
mil comas cubre, 
mil cosas cierra.
V el u»<lo «  planta, 
Iwuir, muy boatta,
5 Li-n lú c re n lo ... 
Jomo usted quiera.

Reluche á Ja del n im m  »mterfar:

Calainidailps.

UaucKlO.NA.—Imp Úu V, ritrai. Kuutai.allaái.


